
APORTACIONES A LA SOBERANÍA ALIMENTARIA DESDE LAS 

EXPERIENCIAS EN TRANSICIÓN AGROECOLÓGICA DE 

AMÉRICA LATINA Y EUROPA

Introducción 

Las actividades formativas del OSALA están orientadas a ofrecer al alumnado un cuerpo teórico 
y  una  metodología  teórico-práctica  para  el  análisis  y  sistematización  de  experiencias  en 
transición agroecológica hacia la soberanía alimentaria. Desde una mirada transformadora de las 
prácticas  convencionales  impuestas  por  el  sistema agroalimentario  globalizado,  se  pretende 
visibilizar  y  resaltar  aquellos  procesos  de  resistencia  que  surgen  de  las  inquietudes  y 
necesidades por proponer un modelo alternativo alrededor del acto de alimentar y alimentarse. 
En este contexto el OSALA se propone acompañar al alumnado con alta implicación en tales 
experiencias, poniendo a disposición un marco teórico y metodológico que permita analizar los 
procesos bajo una visión agroecológica, para destacar sus fortalezas y debilidades y construir en 
conjunto una herramienta que pueda ser de utilidad a sus protagonistas. 

OSALA,  por  ser una red cuyas sedes están presentes en distintos contextos geográficos de 
América  Latina  y  en  el  Estado  español,  constituye  una  plataforma  de  visibilización  de 
experiencias de re-acción con una multiplicidad de características y peculiaridades, permitiendo 
construir un panorama general sobre los aprendizajes que emergen de ellas. Con esto no se 
pretende avanzar conclusiones sobre el estado de la soberanía alimentaria en los países donde 
se desarrollan estos procesos,  por  ser un análisis cualitativa de experiencias puntuales,  sino 
observar tendencias generales de las cuales avanzar reflexiones que pueden ser de utilidad a 
quienes quieren impulsar, acompañar, fortalecer la soberanía alimentaria en su contexto. Por lo 
tanto el presente informe pretende ofrecer una mirada sobre qué tipos de experiencias están 
emergiendo, por quiénes están impulsadas,  bajo cuál  motivación y sentido de identidad,  qué 
elementos favorecen o  dificultan la  transición  agroecológica  en los distintos contextos  y  qué 
estrategias innovadoras se ponen en acción para superarlos.
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Características  y  tendencias  de  los  procesos  hacia  la  soberanía 

alimentaria en América Latina y Europa: una visión de conjunto. 

En  el  estado  actual  del  OSALA  se  han  sistematizados  38  experiencias  principalmente  en 
Argentina, Bolivia, México y Estado español. También se cuenta con tres experiencias en Cuba, 
una en Brasil, Colombia, Turquía y Nicaragua. 

Las  experiencias  sistematizadas  permiten  visibilizar  prácticas  orientada  al  alcance  de  la 
soberanía alimentaria desde el punto de vista de la producción, transformación, distribución y 
consumo de los alimentos.  Cada una de ellas puede cubrir  más que un papel en la cadena 
alimentaria,  mostrando  la  importancia  de  abordar  sus  diferentes  niveles  para  apostar  por  la 
soberanía.

El amplio contexto geográfico y cultural abarcado por  las sistematizaciones permite observar 
características peculiares que diferencian los procesos de transición agroecológica. En la región 
latinoaméricana  emergen  experiencias  cuyos  protagonistas  son  indígenas  y  campesinos/as, 
especialmente en Bolivia, México y en algunas regiones de Argentina. En estos casos, ante las 
amenazas  provocadas  por  la  expansión  del  modelo  capitalista  que  erosiona  las  tradiciones 
locales y las relaciones comunitarias, se observa como el mantenimiento de prácticas solidarias 
de  reciprocidad  y  la  forma  de  organización  social  permiten  la  construcción  colectiva  de 
innovaciones  y  su  intercambio  tanto  entre  familias  de  una  misma  comunidad  como  entre 
comunidades. 

En el caso boliviano la centralidad de la espiritualidad, considerada la máxima expresión de la 
sabiduría de los pueblos, contribuye a tener una relación más equilibrada entre la sociedad y 
naturaleza: la cosmovisión andina mantiene una mirada integral hacia las prácticas productivas 
que se consideran multifuncionales para el alcance de objetivos que rebasan el solo aspecto 
material, en línea con la perspectiva agroecológica y de soberanía alimentaria. 

En  Argentina  se  observa  que  las  comunidades  con  mayor  identidad  campesina  presentan 
motivaciones más políticas, de reivindicación de derechos de uso y manejos de los recursos 
naturales, de recuperación de prácticas y variedades tradicionales, de semillas criollas, como 
elementos bases para garantizar la reproducción familiar. Se nota además, que donde el sistema 
productivo  está  basado  en  la  mano  de  obra  familiar,  existe  un  mayor  compromiso  con  las 

Aportaciones a la soberanía alimentaria desde las experiencias en transición agroecológica de América  Latina y Europa 

2



prácticas productivas.  Sin  embargo,  en  los  contextos  urbanos y  periurbanos o  donde no se 
encuentra la presencia de una identidad campesina sino de pequeños agricultores y agricultoras, 
las  motivaciones  hacia  la  conversión  agroecológica  están  principalmente  vinculadas  a  una 
necesidad de cuidar la salud del medio ambiente y de la población, altamente afectada por el 
amplio uso de productos de síntesis químicas y por la extensión de la franja sojera en la última 
década. En estos casos resulta más difícil poder rescatar prácticas tradicionales, casi totalmente 
olvidadas, y se observa una tendencia por la que los proyectos están impulsados desde el alto y 
no por la organización de los y las agricultoras.

También  en  el  Estado  español,  donde  emergen  principalmente  experiencias  vinculadas  al 
consumo  (grupos  de  consumo,  cooperativa  de  productores-consumidores,  huertos  urbanos, 
etc..),  las motivaciones principales se encuentran en la inquietud de desarrollar  hábitos más 
sustentables, recuperar la capacidad decisional sobre el consumo alimentario y reconectarse con 
el  medio  rural  desde el  contexto  urbano.  De aquí,  se  genera  un impulso  para influenciar  el 
sistema  productivo,  para  que  responda  a  un  modelo  conforme  con  las  exigencias  de  sus 
protagonistas, como consumidores y ciudadanos. Tales experiencias presentan varias formas de 
organización, según el nivel de implicación de sus participantes en la autogestión comunitaria, el 
nivel de maduración como colectivo y la disponibilidad en compartir  responsabilidades, sea a 
nivel productivo que económico y social. Se observa que cuanto más altos son el compromiso 
político, la cooperación y el sentido de bien común, mayores son las posibilidades de generar 
sostenibilidad  de  la  experiencia  en  el  tiempo.  Lo  mismo  se  registra  en  México,  donde  las 
experiencias  de  construcción  de  mercados  locales,  como el  caso  del  Tianguis  Orgánico  de 
Xalapa,  se  mantienen  por  el  compromisos  e  interés  de  apoyar  un  espacio  de  encuentro  e 
intercambio a pesar de las dificultades económoco-lógistico. 

También las experiencias productivas en el contexto europeo nacen principalmente orientadas a 
la  búsqueda  de un  canal  de  comercialización  para  los  alimentos  ecológicos.  Es  interesante 
observar como de la necesidad de distribuir sus productos, las personas agricultoras y ganaderas 
han encontrado fórmulas de organización cooperativa. Estas permiten, por un lado, resolver las 
dificultades y dar respuestas comunes a las necesidades colectivas y, por otro lado, generar y 
fortalecer un sentido de identidad como garantes de una alimentación sana, de calidad y que 
respeta el medio ambiente.
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En México la misma exigencia ha impulsado la formación de cooperativas de productoras de café 
ecológico para la venta a través de los canales de comercio justo. A pesar de ser procesos 
anclados a los mercados de exportación, las prácticas agroecológicas introducidas para el café 
se han ampliado y aplicado a otros cultivos permitiendo una mayor diversificación productiva para 
responder a las exigencias familiares de autoconsumo. 

Un tema que se repite en la totalidad de las experiencias es el del conocimiento agroecológico 
vinculado a los saberes locales como base para la implementación de un sistema de producción 
sustentable. Esto se encuentra enlazado, en la mayoría de los casos, con el rescate y desarrollo 
de prácticas de conservación de las semillas locales. 
El  diálogo  entre  saber  científico  y  tradicional  aparece  fundamental  en  las  experiencias  de 
transición hacia la soberanía alimentaria: por un lado, para que las tecnologías exógenas resulten 
útiles tienen que ser probadas y modificadas según el contexto gracias a la sabiduría local; por 
otro  lado,  este  proceso  de  adaptación  y  experimentación  sobre  la  base  del  conocimiento 
endógeno permite fortalecer la identidad de las productoras que se sienten parte del proceso y se 
apoderan de los nuevos conocimientos. Sin embargo, se ha observado, en algunos casos, que 
existe el riesgo de que las innovaciones introducidas puedan generar conflictos y exclusión en la 
comunidad  por  parte  de  aquellas  familias  que  no  pueden  acceder  a  ellas.  Por  lo  tanto,  es 
importante tratar de prevenir estas posibilidades y poner atención en que la nueva tecnología sea 
de facíl alcance y bajos costes. 

En  este  proceso  de  aprendizaje  las  técnicas  de  Investigación-Acción-Participativa  (IAP),  la 
metodología de campesino a campesino, la instalación de chacras demostrativa y la organización 
de visitas de intercambios son factores que se han demostrado altamente útiles en la conversión 
agroecológica.
Para esto se requiere de una mayor formación en ámbito agroecológico por parte del personal 
técnico de las instituciones públicas que se ocupan de agricultura familiar y desarrollo rural,  para 
que asuma una actitud de diálogo y escucha con los y las campesinas. 

Otro elemento relevante que emerge de muchas experiencias es la importancia de la incidencia 
en  políticas  públicas  :  en  el  caso  cubano  la  presencia  de  políticas  públicas  “orientadas  a 

favorecer el desarrollo agropecuario sobre bases agroecológicas, potenciando el desarrollo local,  

endógeno y descentralizado”(García Carranza 2011:23)  ha resultado ser fundamental  para el 
acompañamiento  de  experiencias  de  soberanía  alimentaria.  En  otros  contextos  aparece  la 
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necesidad demandada de poder contar con políticas públicas como base para dar continuidad a 
los procesos de transición agroecológica y desarrollar proyectos productivos de mayor alcance, 
que vayan más allá del autoconsumo. Si bien los procesos de transición agroecológica hacia la 
soberanía alimentaria brotan con una alta capacidad de autogestión y autonomía, se considera a 
las políticas públicas como un elemento valioso como paraguas institucional que proteja estas 
innovaciones sociales o, al menos, no las impida o dificulte.

Sin embargo, se notan todavía demasiadas contraddiciones por parte de las instituciones que por 
un lado subvencionan a las familias agricultoras y ponen a disposición su prsonal técnico para la 
conversión productiva y por otro incentivan el uso de semillas híbridas o ejercen suficiente control 
sobre el uso de agrotóxicos. Por otra parte, los ejemplo de articulación política que  involucraron 
tanto a las personas agricultoras como a las instituciones políticas locales, ONG y universidades, 
han permitido ciertos avances en la aprobación y reconocimiento de prácticas que fortalecen a la 
soberanía  alimentaria,  como  la  creación  de  ferias,  sistemas  de  garantías  participativos,  el 
reconocimiento del derecho de uso de la tierra etc...

Cabe mencionar que las experiencias que presentan mayor fortaleza son las que nacen desde 
abajo con una fuerte componente de compromiso social y político: a pesar del escaso apoyo por 
parte de las instituciones las experiencias de autogestión comunitaria con bajos recursos, una 
participación activa de sus protagonistas y una fuerte organización social, como es el caso de las 
experiencias de producción y consumo en el Estado español, logran incidir a nivel político en su 
entorno promoviendo estrategias de resistencia al sistema agroalimentario. 
 

La importancia de poner atención en la forma de organización de los grupos que trabajan para el 
alcance de la soberanía alimentaria emerge así mismo en el ámbito de las reivindicaciones para 
el derecho al acceso y control de los recursos. Es el caso de las estrategias de ocupaciones de 
tierra,  considerada,  por  los grupos  de familias  agricultoras  del  norte  santafesino  (Argentina), 
“fuente de trabajo y alimento”  (Tedín,  2011: 2).  Este caso destaca cómo “las estrategias de 

ocupación implementadas por las familias permitan su reproducción social y la multiplicación de 

las  propuestas  agroecológicas”   (Tedín,  2011:  1)  mostrando  la  estrecha  relación  entre 
territorialidad y satisfacción de las necesidades alimentarias;  a través de los aprendizajes de 
índole  social  sobre la  conformación de redes multifacéticas y  vitales y  del  incremento  de la 
organización interna, las familias consiguieron el reconocimiento de autoridades encaminando el 
proceso de fortalecimiento de su autoestima, proyectándose como grupo con mayores derechos, 
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visibilidad, y capacidad de ocupar más tierra y fortalecer sus pequeñas producciones orientadas 
al autoconsumo. 

De  las  experiencias  sistematizadas  se  aprende  que  para  poder  apuntar  a  la  soberanía 
alimentaria la dimensión ecológico productiva no es suficiente, si no está acompañada por un 
entramado de relaciones, intercambios entre vecinos y entre comunidades que fortalezcan la 
organización de los y las agricultoras; organización que demanda de siempre mayor formación 
política para poder  discutir  los temas en conjunto y  definir  estrategias colectivas sea a nivel 
productivo,  de  comercialización,  para  construir  mecanismos  que  puedan  superar  la 
intermediación y proponer precios accesibles para los alimentos ecológicos, sea de incidencia a 
nivel político. 

Con respecto al enfoque de género es interesante observar como los procesos de transición 
agroecológica otorgan a las mujeres un rol de protagonistas, por ser las que generalmente se 
ocupan  de  la  organización  de  la  alimentación  en  la  familia,  del  cuidado  de  los  cultivos  de 
autoconsumo, de la selección de las semillas, de los intercambios. A pesar de que al apostar 
hacia la soberanía alimentaria estas tareas resultan ser prioritarias,  el trabajo de las mujeres 
carece de la suficiente visibilización. Todavía existen demasiados casos de baja participación de 
las mujres en la toma de decisión, sobretodo en las zonas rurales; mayor participación se registra 
en el contexto urbano, ya que las mujeres son las que más se involucran  a las expericias de 
grupos de consumo. Sin embargo, es significativo que en contextos como el boliviano, donde 
generalmente prevalece la  visión de la complementaridad entre roles de género, están surgiendo 
sindicatos de mujeres con siempre mayor incidencia política a nivel regional. 

Otro tema relevante todas las sistematizaciones, que sean de América Latina o de Europa, gira 
alrededor de la importancia de recuperar la cultura gastronómica y alimentaria. Encaminar un 
proceso que recupere el valor  cultural y nutricional de los alimentos tradicionales favorece el 
fortalecimiento de la relación entre consumidoras y productoras locales además de poner las 
bases  para  la  difusión  de una cultura  alimentaria  sana y  nutritiva,  y  prevenir  enfermedades 
vinculadas a la desnutrición y obesidad. Para esto emerge la importancia de valorar procesos de 
autoformación y construcción colectiva de conocimiento al margen de los sistemas tradicionales 
de formación.
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A manera de conclusión 

Por su abordaje integral, las experiencias orientadas a la soberanía alimentaria tendencialmente 
ponen en marcha procesos que a partir de la revitalización del sector productivo de pequeñas 
fincas, huertos caseros etc.,  permiten una mejora tanto de las condiciones de nutrición de la 
población  involucrada  cuanto  de  los  recursos  económicos,  gracias  a  la  incorporación  de 
actividades  de  transformación  y  distribución  que  emergen,  la  mayoría  de  las  veces,  de  la 
organización colectiva. Estos procesos permiten generar una mayor cohesión social y recuperar 
las  relaciones  de  cooperativismo  que  el  sistema  capitalista  basado  en  el  individualismo  ha 
desgastado. Tal cohesión puede a su vez favorecer la organización de los grupos involucrados 
para exigir políticas de apoyo o encontrar estrategias para acceder a los recursos necesarios 
para satisfacer sus necesidades y mejorar su calidad de vida. 

A pesar de las diferentes caracteristicas que presentan las experiencias sistematizadas, por el 
contexto  sociocultural  en  el  que  se  desarrollan,  sobresale  la  importancia  de  ampliar  el 
conocimiento agroecológico a  las  dimensiones  socio-económica y  político-cultural.  Los casos 
impulsados desde los programas estatales, instituciones públicas o ONG, generalmente se han 
concentrado,  por  lo  menos  en  su  primer  momento,  en  la  dimensión  ecológico-productiva, 
evidenciando que los procesos en que son ausentes prácticas solidarias y formas de trabajo 
conjunto entre los y las productoras quedan sesgados y dificilmente sostenibles en el largo plazo. 
Al contrario, donde las prácticas productivas son el resultado de una decisión conjunta por parte 
de las personas agricultoras, impulsada por un fuerte compromiso político y una cultura basada 
en la cooperación social, es presente un mayor apoderamiento por parte de la gente y mayor 
capacidad de innovación antes los retos y dificultades que surgen. En estos últimos casos la 
creación de alianzas y articulaciones en red con otros colectivos, ONG o instituciones públicas 
constutuye una ventaja para fortalecer las experiencias, siempre y cuando sea una estrategia que 
nace desde los grupos locales y no sea impuesta desde el alto. 

Para su profundización se pueden consultar los informes específicos por contexto regional. De la 
misma forma en el  Atlas  de sistematización  disponible  en  www.osala-agroecologia.org están 
disponibles todas las fichas sistematizadas hasta la fecha. 
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